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Una noche muy oscui 
que llovía sin cesar , 
vino del campo Juan i  
cansado de trabajar- 
V io  la casa á oscuras 
sin lu z , sin pajuela ,
•sin óleo, sin v e la ,
y  el candil rodando,
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J U A N  L A N

de un hombre trabajador del campo, que viniendo de su 
trabajo halló á la muger cercana al parto, y la casa á os­

curas, Refiérese la mala noche que pasó el pobre. 
Compuesto por el Lic. Gorron.

Una noche muy oscura 
que llovía sin cesar , 
vino del campo Juan Lanas 
cansado de trabajar. 
iHó la casa á oscuras, 
sin lu z , sin pajuela ,
•sin óleo, sin v e la , 
y  el candil rodando, 
la muger en la cama llorando, 
de antaño la r isa , 
de muy mala guisa 9 
y  sin saber cosa

f , j t • 
con blandura Ja dijo a su es pos ai
deja pesadumbre,
y  enciende la lumbre
que vengo mojado,
y  la cena preven de contado,
haz luego la cama ,
que el sueño me llama
y  hay que m adrugar:
Ay que noche para descansar!

La muger respondió al punta 
todo lo debes dejar , 
jorque yo  quiero p a r ir ,



y  sst0 no puede esperan 
corre por aceite, ■ 
llama á las tecinas,

, compra dos g a llin a s , 
y  avisa á mi m adre , 
y  corriendo ves por  ’la comadrej 
toma esa botella ? 
te traerás en ella 
media con decoro 
de aquel vino 
que vende A n g e l M oro ; 
tráete de camino 
la carne y  tocino 
garbanzos , y  parte 
á la Ion)a por el chocolate, 
vizco 'hos bañados, 
azúcar rosado, 
que debes comprar :
Ay que noche para el pobre Juan!

Viéndo Juan que era preciso 
tuvo por bien de marchar 
á todos ’estos recaídos 
y  sin un punto tardar.

A nda  por las calles 
haciendo mil eses 
dando mil trasp ieses; 

y  echando valadre , 
y  sacando los charcos de m adre , 
por calles , plazuelas - 
y  por callejuelas, 
cogiendo á montones 
las cazcarrias hasta los calzones, 
aqtti resbalando , 
alli tropezando , 
casi sin aliento , 
y  el estomago lleno de v ien to , 
todas su s’ andanzas 
cumplió sin ta r d a r ;
A y que noche pa.ra descansar!

Encendió la lumbre, y  puso 
un puchero a calentar 
con agua para unas sopas 
Que tenia que cenar,

cuando la comadre 
le dice : usted venga 

y  á su muger tenga , 
porque me sospecho 
que este parto viene por derecho,  
que y a  los dolores 
van á menudo,
y  el marido calló como un mudo; 
la toma en los brazos , 
y  ella dando g r ito s ,  
me '' i& dijo , ¡ hay pobrecito 
que á tenerme vienes , 
y  culpa no tienes 
de mi gran p en a r:
Ay que noche para el pobre Juan!

hiendo que y a  los dolores 
no los puede tolerar , 
cuando dijo la comadre 
muy poco puede tardar.
V irgen del buen P a r to , 
señor san Jacinto , 
san Ramón bendito , 
la estampa al instante 

y  la vela enciende v ig ilan te , 
venga el relicario , 
que del tio M acario  
á su abuelo v ino , 
y  el rosario del tio V itorino  s 
la cédula del padre 

f r a y  Sufras de C ádiz , 
que alli dejó escrita  
que la beba cor~ agua bend ita : 
ánimo hija riña, 
que la letanía 
vamos á re za r :
Ay que noche para descansar!

Salió a luz una muchacha 
despues de todo este a fa n , 
mala noche ,y  p a rir  h ija } 
como dice aquel refrán.
Dice la p a r te ra : 
beba agua 'caliénte, 
sople la aceitera ,



masqu? unos cabellos,
cuanto llegue
á vomitar cotí ellos,
la tijera p ido ,
un hilo torcido ,
la fa ja  y  pañuelo ;
y  apretando el nudo con zelo ,
la fa ja  ceñida ?
la parida en la cama metida
la dejó, y  aprueba
que de dos en dos horas beba
de caldo una ta za ,
y  Juan con cachaza
se la puede d a r :
Ay que noche para el pobre Juan!

Acabando con la madre, 
con la niña fu e  á em pezar; 
y  Juan iba á hacer la cena, 
cuando le volvió a llamar.
L e  dice : es preciso 
que vaya y  no tarde 
por el albayalde , 
y  en su compañía 
el jarave de la peonía 
se . traerá, un pocilio 
con el culantrillo 
y  la escorzonera; 
y  tomando la niña lig era , 
la que con destreza  
la armó la cabeza , 
y  con disimulo
la metió el dedito en el culo t 
la envuelve y  la f a j a , 
y  ella se desgaja 
a l punto á llorar '
Ay que noche para descansar!

Vino Juan i y  la comadre 
asi que lo vido entrar y 
le entregó la cria tu ra , 
y  asi empezó á re la ta r :
Veisle a^ui su h i ja , 
la que es como un o ro , 
gorda como un to ro ,

y  es bien que le cuadre,
porque en todo .
se parece a l padre :
tómela en los b ra zo s ;
paseela un rato
que asi el llanto merma ,
que es preciso
que su madre duerm a ,
por ver s i se alivia  ¡
búscame agua t ib ia ,
también unos paños,
pues quiero lavarme las manos,
y  la niña arrulla
donde no arme bulla
que pueda inquietar:
Ay que noche para el pobre Juan !

Cuidado que á la parida  
no se la puede inquietar, 
que si se sube la madre 
al gaznate la puede ahogar. 
Ninguna se espante, 
que esta es una cosa 
v iva  y  bulliciosa 
que todos tenemos ; 
y  según su figura  sabemos 
tiene siete rabos', 
que por varios cabos 
están repartidos , 
si la mueven 
dá grandes bram idos: 
digo lo que es cierto , 
que no hallo portento , 
ni jam as lo esperes , 
como llover y  parir  las muge res: 
y  Juan muy alerta  
con la boca abierta 
la está oyendo hablar:
Ay que noche para descansar!

Se despide la comadre 
y  las vecinas se v a n , 
quedando solas en casa 
la madre, la niña y  Juan.
Dice la parida :



Juan que me da el fla to :
la lleva en un plato
viz'ochos y  v in o ,
y  la nina llorando sin tino
la toma en los brazos,
la arrulla y  pasea ,
la duerme, la acuesta ,
y  la c e n aq ue  á la lumbre puesta,
muy desazonada
para su persona,
tomó una cuchilla ,
echó en sopas
medio pan de villa  ;
con este refuerzo ,3
que sirvió de alm uerzo ,
se fu e  á trabajar :

A y  qus ooche para el pobre J u a n
A  todos los que han oido 

las coplas, dice Juan L a n a s , 
no se fien de mugeres , 
pues que conocen sus mañas.
To que me he fiado 
muy mal lo he pasado , 
como antes se dijo 
y  las coplas luego fin a lizo : 
si leerlas quisieren 
todos mis am igos , 
echen mano luego 
á los bolsillos; 
ninguno se enoje, 
tomen el p a p e l , 
y  dos cuartos aflojen por él.

F I N,

Valladolid, Imprenta de Santaren.


